
El arca en el living: Mudando la Presencia a casa 
  
“Los hombres de Quiriat-jearim… llevaron el arca del Señor… a la casa de Abinadab... y el 
arca permaneció allí mucho tiempo, veinte años”, 1º Samuel 7:1-2 (NTV, NVI). “El arca 
del Señor permaneció tres meses en la casa de Obed-edom… y el Señor lo bendijo a él y a 
toda su familia”, 2º Samuel 6:11 (NVI).  
  
El mayor peligro de una familia no es la falta de recursos u oportunidades; es la falta de 
la Presencia de Dios dentro de la casa.  
  
Dos hogares, la misma Presencia, pero dos resultados opuestos. En la casa de Abinadab el 
arca quedó en un rincón por 20 años y no pasó nada, pero lo peor es lo que vino después: 
Uza, el hijo de Abinadab, murió por tocar el arca con irreverencia, 2º Samuel 6:7. La 
familiaridad mató el milagro. En cambio, en la casa de Obed-edom el arca estuvo solo tres 
meses y Dios bendijo a toda su familia. ¿Cómo puede ser que el mismo Dios genere veinte 
años de nada y tragedia en un hogar y tres meses de bendición total en otro? La 
respuesta es que Abinadab alojó un mueble; Obed-edom adoró la Presencia. 
  
Nos acostumbramos a vivir en automático. El hogar se vuelve un hotel para dormir donde se 
acumula el polvo de la rutina y las discusiones. Dios quiere que las familias perpetúen su 
gloria. Perpetuar significa lograr que algo dure para siempre; una antorcha que se traspasa de 
padres a hijos. Y esa antorcha se enciende cuando sacamos el altar del templo y metemos 
el arca en el living de nuestra casa. 
  

1.   Dios opera por códigos postales: Él quiere ir a tu casa.   
El plan del Señor nunca fue bendecirnos solo los domingos en la iglesia. Su plan es 
bendecir nuestra casa, nuestro apellido y a nuestros hijos. Dios no busca grandes 
catedrales; busca direcciones postales donde se le haga un lugar. La Presencia de Dios 
no puede quedar estacionada en el templo; tiene que viajar con nosotros y entrar a nuestros 
hogares.  

  

El objetivo del mundo es destruir familias; el de Dios es salvarlas. Dios salvó a Noé, al 
carcelero de Filipo, a Zaqueo y a Lidia con todos los que vivían en sus casas. La Biblia 
promete: “Todas las familias de las naciones adorarán delante de Él”, Salmo 22:27. Pero 
para que Su Presencia se perpetúe mañana en tus hijos, el fuego se tiene que 
encender hoy en tu living. Hacerle lugar a Dios es simple: apaguen las pantallas por 15 
minutos. El diablo nos roba horas en las redes, pero nos hace creer que no tenemos 15 
minutos para el futuro espiritual de nuestros hijos. Siéntense en el living, abran la Biblia y 
oren en familia. Hagamos espacio para que la bendición opere en nuestra dirección 
postal. 

  

2.   La trampa de la familiaridad: Cuando Dios es solo un mueble. 



Volvamos a la casa de Abinadab. Veinte años con el arca bajo su techo y cero milagros. 
¿Por qué? Por la trampa de la familiaridad. El arca se volvió un mueble más. Los hijos 
crecieron barriendo alrededor de ella sin registrar su santidad. Se acostumbraron tanto a lo 
sagrado que le perdieron el respeto. Tus hijos nunca van a respetar en público lo que tú 
tratas con indiferencia en privado. La apatía espiritual de los padres terminó 
matando el futuro de su hijo Uza, 2º Samuel 6:7.  

  
Muchas familias hoy viven esa realidad. Tienen Biblias abiertas en el Salmo 91, pero 
llenas de tierra. Saben las canciones, pero no oran a solas. Tienen un cuadro hermoso que 
dice “Yo y mi casa serviremos al Señor”, pero Dios es solo un objeto de decoración. 
Cuando tratas a Dios como un amuleto de emergencia, la atmósfera de tu casa no 
cambia; sigue gobernada por pleitos y amargura. Si heredamos una religión fría, la 
antorcha se apaga en nuestra generación. ¡Rompamos la rutina de Abinadab!  
  
3.   El secreto de Obed-edom: Activar las bendiciones de la honra. 
En solo 90 días la casa de Obed-edom fue tan bendecida que todo el país lo supo, 2º 
Samuel 6:12. Su economía explotó, sus hijos cambiaron de actitud y la paz inundó la 
casa. Dios hizo en tres meses de intimidad lo que la religión no pudo hacer en veinte 
años de rutina. 

  
La diferencia se resume en dos palabras: Abinadab tuvo familiaridad; Obed-edom 
tuvo honra. Abinadab usó el arca de repisa; Obed-edom y su familia se postraron 
ante ella,Salmo 22:27-28. Su bendición no fue un golpe de suerte; fue el resultado de 
meter el altar en el living. Cuando mudas el arca a tu casa, se activan de inmediato las 8 
leyes espirituales del Salmo 112: 

  
1)     Descendencia bendecida. “Sus hijos tendrán éxito en todas partes; toda una 
generación de justos será bendecida”, Salmo 112:2 (NTV). El altar en casa salva a 
tus hijos. 
2)     Bienestar económico. “Su casa estará llena de riquezas y bienestar; su justicia 
nunca se acabará”, Salmo 112:3 (PDT). La presencia de Dios prospera tu 
economía. 
3)     Luz en las crisis. “Habrá luz en medio de la oscuridad…”, Salmo 112:4 (PDT). 
Aunque el mundo esté en tinieblas, en tu living habrá claridad. 
4)     Sabiduría para los negocios. “El hombre bueno... maneja sus asuntos con 
justicia… sabiduría”, Salmo 112:5 (NVI, PDT). Dios te da las mejores estrategias. 
5)     Blindaje espiritual. “No los vencerá el mal… El justo… nunca caerá”, Salmo 
112:6 (NTV, PDT). Tu casa se vuelve impenetrable para el enemigo. 
6)     Paz mental. “No tienen miedo de malas noticias; confían plenamente en que el 
Señor los cuidará”, Salmo 112:7 (NTV). El altar en el living cura el miedo al 
futuro.  
7)     Legado eterno. “Sus buenas acciones serán recordadas para siempre”, Salmo 
112:9 (NTV). Tu descendencia perpetuará el fuego. 



8)     Influencia y honor. “Tendrán influencia y recibirán honor”, Salmo 112:9 (NTV). 
Tu familia dejará de ser invisible; se convertirá en un referente en tu comunidad.  

  
4.   El tesoro familiar: Una gloria que se perpetúa en los nietos.   
El linaje de Abinadab se apagó con la tragedia de Uza. De Obed-edom, la historia se 
volvió eterna. Años después, sus hijos y nietos aparecieron custodiando los tesoros del 
templo en Jerusalén: “Eran hombres fuertes y aptos para el servicio: sesenta y dos en 
total”, 1º Crónicas 26:8 (NVI).  

  
Tus nietos van a cuidar en lo público lo que tú decidas honrar en lo privado. Los 
nietos de Obed-edom cuidaban el tesoro del templo porque, treinta años antes, su abuelo 
había cuidado la Presencia en el living de su casa. ¡Eso es perpetuar la gloria!  

  
Lo que haces hoy entre las cuatro paredes de tu hogar determina a quién servirán 
tus hijos mañana. Un altar en casa cambia el destino de todo tu árbol genealógico. 

  
Conclusión. La familia de Abinadab desapareció porque trataron a Dios como un 
mueble viejo. De Obed-edom la historia se sigue escribiendo hoy. ¿Cuál historia se 
escribirá sobre tu apellido? Hagamos un intercambio sagrado. Al llegar a casa, vayan al 
living. Saquen el mueble de la rutina, las discusiones y la religión por compromiso, y 
levanten un altar vivo. La gloria de Dios comienza hoy en tu dirección postal. 
¡Levantemos el altar y perpetuemos su gloria! 
  
Oración. “Señor, hoy abrimos los ojos. Te pedimos perdón por las veces que entramos a tu 
templo a cantar, pero dejamos nuestra casa llena de polvo, amargura y gritos. Perdónanos 
por usarte como un amuleto de emergencia. Hoy decidimos limpiar el living. Echamos fuera 
la indiferencia familiar y declaramos: ¡Mi casa no es un hotel, mi casa es un altar! A partir 
de hoy, mudo la Presencia a mi living. Decreto que la casa donde vivo queda consagrada. 
Activo la ley de la bendición sobre mis finanzas, desato luz sobre mi hogar y reclamo el 
blindaje espiritual sobre mi familia. ¡El miedo al futuro se seca ahora por el fuego de tu 
altar! Declaro que mis hijos y nietos no van a desaparecer del mapa espiritual. El diablo no 
se va a quedar con mi descendencia. Lo que consagro en privado, Dios lo va a honrar en 
público mañana. Mis hijos van a amar la Presencia, van a cuidar los tesoros espirituales y 
van a perpetuar su gloria de generación en generación. ¡Amén y amén!". 


